
DATOS B IOGRAFICOS

José M iguel Gómeiz y Gómez na­
ció en la  ciudad de Sancti Spiritus 
el día 6 de Julio de 1858, siendo e?us 
padres don M iguel Mariano Gómez 

; y  doña Petronila Gómez.
Sus primeros estudios los hizo en 

el Colegio de los Padres de la  Com­
pañía de Jesús, en aquella ciudad, 
trasladándose más tarde a la  Haba- 

' toa, donde . empezó a cursar el ba­
chillerato, que no terminó por lañ­
a r s e  a la  Revolución en 1876 a la 
edad de 18 años. F iguró en las prin­
cipales acciones de la  guerra y ter- 
iriiD'ida ésta vo lv ió  a Sancti Spiri- 
tus, tomando participación posterior­
mente en la llamada ^Guerra Chi­
qu ita” , donde alcanzó el grado de tft. 
n ierte  coronel.

Retirado a  su hogar se consagró al 
fomento de los in terese» de su padre 
en la jurisdicción de Sancti Spiri­
tus.

A l estallar la  guerra de 1895 se­
cundó el movimiento revolucionario, 
ingresando en las tilas del E jército 
’Libertador con el grado de Teniente 
Coronel el 15 de Septiembre de dicho 
año, incorporándose a las fuerzas de 
los Generales Carlos R o lo ff y  Sera­
f ín  Sánchez, con quienes operó en la 
zona de Sancti Spiritus. Tom ó par­
te en la  operación de ‘ ‘Managato” 
que le va lió  el ascenso a Coronel 
en ocho de Febrero de 1896. En 
12 de A b r il del mismo año fué ascen­
dido a brigadier encargándole el Ge­
neral en Jefe, el mando de la  B riga­
da de Sancti Spiritus. En el com­
bate de “Santa Teresa” resultó heri­
do de gravedad y  ascendido a Gene­
ra l de D ivisión el 18 de Enero de 
1898, confiándosele ol mando de la 
IPrimera D ivisión del Cuarto Cuer­
po, cuyo fren te terminó la  guerra, 
habiendo tomado participación en 
numerosas acciones de guerra, en­
tre la «  que figu ran  la  toma del in­
gen io “ Canambo”  en Trin idad; el 
ataque y  toma del “'J ibaro” y el asal­
to y  toma del fuerte de “ A rroyo  B lan­
co", donde conquistó laureles y  fa­
ma no solo de valiente, sino de no­
ble y  generoso con el vencido.

En 24 de A gosto  de 1898 fué ascen­
dido a M ayor General.

Term inada la campaña fué desig­
nado Representante por Santa C la­
ra a  la Asam blea de Santa Cruz del 
Sur, figurando en la  comisión envia­
da a W ashington para recabar el li­
cénciamiento del E jérc ito  L iberta­
dor. Dicha comisión la  formaban, 
además, el 'ayor General Calixto 
García, los róñeles Manuel San- 
gu ily, José Ramón V illa lón , y  el doc­
tor José A . Gonzálazi Lanuza.

A  su regresó a Cuba desempeñó el 
cargo de Gobernador C ivil de Santa 
C lara en 1899, Siendo electo para el 
mismo cargo  en 1901. Antes fué 
miembro de la Convención Constitu­
yente que redactó el Código Funda­
mental de la República.

E l General Gómez fundó el Partl- 
i do Republicano de las V illas  y  en 
j  1905 siendo aún Gobernador de ellas 

fué postulado por el Partido Libe- 
j ra ! para candidato a la Presidencia 
I <le la  República. Derrotado por el

Partido Moderado conspiró para ha­
cer posible la  Revolución de Agosto 
en 1966; pero detenido antes de que 
estallase permaneció en el Castillo 
del Príncipe en <unión del General J 
Monteagudo y  otros patriotas, habita 
la  llegada de losi Comisionados ame­
ricanos M r. T a tf y  Becon, en que 
fué puesto en libertad .

Candidato nuevamente del Partido 
L iberal en 1907, fu é electo Presiden- ! 
*e de la  República el dia 14 de No- j 
viem ore de 1908, tomando posesión 
•il 28 de Enero de 1909 en cuyo car- ¡ 
go  cesó el 20 de Mayo de 1913, ha- 
ciándole entrega al Mayor General 
Mario García Menocal. /

En 1916 fué designado Jefe del D i- ' 
rectorio del Partido L ibera l que apo- i 
yfl la candidatura del doctor A lfredo 
Zayas y  vencido éste en los comicios, 
el General José M iguel Gómez se pu­
so al frente de una protesta armada, 
que culminó en el apresamiento de 
las fuerzas revolucionarias en ‘ ‘Oai- 
ca je” . E l General José M iguel Gómez 
quedó prisionero con su Estado Ma­
yor, trasladándosele al Presidio, don­
de permaneció hasta que fué am­
nistiado por el Congreso y  puesto 
en libertad, retirándose a los Esta­
dos Unidos, donde v iv ió  algún tiem ­
po. Proclamado nuevamente cand i­
dato a la  Presidencia de la  Repúbli­
ca por el Partido Liberal, regresé 
á Cuba para d irijir  personalmente l a , 
campaña. ■

A l serle adversos los comicios de 
1920 vo lv ió  a los Estados U n idos,'

| donde recabó de’  Gobierno america-
í  no la supervisión electoral y  a i no
I obtener sus1 deseos, aceptó los he­

chos consumados, dirigiendo desde
! Cayo Hueso un Manifiesto a sus am i­
gos políticos, y  retirándose a la vida 
privada.

En New York  le sorprendió la 
muerte cuando se disponía a regre­
sar a la Habana, donde se le prepa­
raba un entusiasta recibim iento por 1 
b u s  admiradores, amigos y  c o r re li- , 
g lonarios políticos.

|j E l general José M iguel Gómez, de­
claró en la  p lanilla que presentó a 
la Comisión liquidadora del 'E jérci­
to Libertador que a su salida de 
Sancti Spiritus el 11 de Septiembre 
de 1895 con unos 20 hombres, se le 
nombró por el General R olo ff, a 
propuesta del General Serafín Sán­
chez, Teniente Coronel, enviándosele 
a reco jer la  gente que de acuerdo 
con él, hablan salido de otros lu­
gares, regresando a los pocos dias 
con tíiento veinte y  cinco hombres 
bien armados y montados, poniéndo - 1  

sele al regim iento de su mando el 
nombre de “ Máximo Gómez” .

La  plantilla; de liquidación de los ha 
btíffs del General José M iguel Gó- 
Jiiez, la  certificaron Carlos R o lo ff, 
V ay ia  Rodrigue^ Bernabé Boza y . 
•>osé Miró y  fué aprobada por el Pre- ¡ 
bidente de la Comisión Central L i­
quidadora, Generalísimo Máximo Gó- j  
m ez. Lega lizó  la firm a y  le tra  del ' 

Geujral José M iguel Gómez el Nota­
rio y  Abogado de Santa C lara licen­
ciado Antonio Berenguer y  Sed e l . 
4 de Octubre de 1902.



Los haberes del difunto General 
Góme®, ascendieron a $13.769.99.

E l General José M iguel Gómez f i ­
guró entre los d'iezi y seis convencio­
nales que votaron a fa vo r  de H  En­
mienda P lat, adhiriéndose a la  exp li­
cación que de su voto hizo el señor 
Manuel Sanguily en el sentido ds 
que votaba la  Enmienda porque la 
creía favorable, por sus términos, a 
la  Constitución de la República y  a 
la  conservación de la  personalidad 
ttacional que de otro modo desapa­
recería por completo; porque la Ley  
P la t era el complemento de la  Joint- 
Resolutóon de 20 de A b ril de 1898 y 
sobre todo porque era una imposi­
ción de los Estados Unidos contra 
los cuales toda resistencia sería de­
finitivam ente funesta para la  aspi­
ración de los cubanos.

Siendo Gobernador de Santa Cla­
ra  cooperó de modo especialisimo a 
las gestiones que venía realizando 
S ir  Van Horne para la  construcción 
del ferrocarril central, ayudándolo a 
vencer las dificultades que se le opo­
nían.

En 1909 se hizo cargo de la P re ­
sidencia de la  República después de 
tremenda crisis y  cambios de opinión 
y en medio de serios conflictos eco- 
nómicosi y soc ales. En un Manifies­
to que d irig ió  a l país expresó su 
propósito de gobernar con todos, pa­
ra el bien de todos, de armonizar los 
intereses e~ disputa y  de enmendar 
yerros de anteriores adm inistraao- 
nes.

Bajo su Presidencia y siendo Se­
cretario de Instrucción Pública y  Be­
llas Artes el doctor M ario García 
K olhy se creó el 20 de Agosto de 
1910 la Academia de la  H istoria de 
Cuba, y  más luego el A rch ivo N a­
cional.


